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IL COiFLIGTd 
El Alcaide de Madrid 

S l> u:ii'»» 

i..(¡ XÁ pol iüca agres iva del J apón HO se de-
• . e l a ra satisfecha coa s u s t r iunfos sobre Ru-
;t lúa. La dominac ión mar í t ima del Pac íñco , 

como de inmedia ta aplicación para su en­
grandecí miento comercia l , lo lleva de una 

-, * otra in temperanc ia ; buscando por las vic-
- lor ias soldadescas lu que i)ü pociiía conse­

gu i r n u n c a por la fuerza de la razón. A los 
, tóuros adqu i r idos por la desmoral ización 

j fusa , in ten ta al iora añad i r los fáciles de 
j a l c a n E a r por la imprevis ión amer icana . La 

.. i n t en tona guer re ra que se avecina , bien 
mi rada , no t iene otro significado q u e ese ni 
con o t ros propósi tos se hace. . . . 

En el día , faltos de expans ión los j apo ­
neses , buscan en las colonias oceánicas de 
los d e m á s países un vertedero á s u s ener­
g ías , faci l i tando la emigración metódica y 
reflexiva, s in dejarse e n g a ñ a r por el men­
tido r e lumbrón de var ias nac iones , cuyo-

fwfnombre de r icas corre parejo con su fama 
de t acañas . Y sucede, na tu ra lmen te , que el 
gobierno j a p o n e s , con cu idados pa te rna le s , 
bace indagac iones respecto al pun to más 
conveniente para el a r r ibo de sus gober-

híjBados, es tud iando la producción indust r ia l 
^.Hy haciendo un parangón en t re los pTOdsc-
j i o s de éstos j las facul tades de aquél los . 

Cuando el es tudio se encuen t ruconc luso , 
¡ J a emigración comienza, pero no á ciegas , 

^ .^desordenadamente, s ino con ordenancis ta 
(,; método, como si se fuese á la conquis ta de 

i m p a i s delftíininado, cosa que á la postre 

acontece. De esta manera , pau la t inamente , 
las posesiones amer icanas en Oceanía se 
han visto invad idas por los j aponeses , que 

^^acaparan todas las indus t r i a s y se presen-
'^^tau en inmensa mayor ía con relación á 

los dominadores . Entonces ya, como vemos 
e a la-^actualidad, se busca la causa y el 
conflicto d ip lomát ico- estal la , poniendo á 
ao>bas naciones frente ¿ frente. 

El J a p ó n y los Es tados Unidos , por la 

^ causa mot ivadora del conflicto,.no pueden 
. : l legar nunca á un acuerdo firme, s incero. 

Todo lo más se obvia rán a lgunas dificulla-
des , de jando las cosas en el es tado mismo 
ten que an tes se «ncon t raban , para que los 
sucesos estal len más ta rde . En California 
meses pasados hemos tenido ocasión de 
apreciar lo as í . La gue r ra , en la forma en 

, que se presen ta , puede cons iderarse como 
cas i inevi table . Es m á s , en t re afirmarla y 

De los políticos más s impát icos y—si va­
le la pa l ab ra—más buenos , que ha It-niáo 
la gobernac ión de España , es pl alcalde de 
Madrid, D . Eduardo Dato é Ii-áJier. ^ 

Conser^Tidor, j a m á s ext remó la (iota 
reaccionaria; h o m b r e qué vive "bíén, j a m á s 
se olvidó de los que ,pobres , pero b ravamen­
te, luchan con la vida, y pura los obreros 
tuvo pensamien los que , incorporados al 
Derecho, j uzgá ronse has ta por excesiva­
mente radicales . • 

Como minis t re ocupó den t ro de los CÍ J -
biernos lugar especialmente visiible, porqug 
d é l a cu l tu ra y de la laboriosidad y de | a 
competencia del actual alcalde; salió éu 
mucy as ocasiones el consejo, lá opinión, 
que , conver t ida en precepto, dio la n o r m a 
para la solución de m u c h a s cuest iones , i 

Ahora mismo, la manera como h a áCíjp-
tado la alcaldía de Madrid, t omando en so­
licitud lo que ot ros dé menos valia, recha­
zaron en Ofrecimiento, ' le h á conquis tado 
muchos ap lausos . 

La cosa, imparc ia lmente j u z g a n d o , no es 
• a t a t an to , pero, ¡estamos tan pooo acos-
tu i t íbradós á los e jemplos de l a ' . t ío^esl ia y 
de la discipl ina! . . . \ ' ' i ' 

I remi ten tes que n u e s t r o mercado ayer h p ! 
dado señas de ser m á s a n i m a d o y los pre­
cios ban subido de t res á seis peniques . ; 

Los precios corr ientes son , Ips Wguiei^-

Cajas de 420 de 6 chel ines 6 peniques iá' 
7 chelines. 

Cajas de 714 do 9 chel ines 6 peniques á 
10 chel ines; a l gunas á 10 chel ines 6 peni­
ques . ' ^ 
. Ant ic ipo mejores precios en vista de los 
embarques moderados de la semana pa­
sada . , 

¡El t iempo es o t ra vez algo más frió, pero 
detesto s iempre hay peligro has t a me^ i^ -
dos (le Febrero . 

Desde dicha fecha nues t ro mercado' pue­
de con 30.00o cajas semana les y si las l ie 
gadas no exceden de esta cant idad los pre­
cios han de ser buenos . ¡ 

La fruta selecta está s acando precios sil­

bidos . I 
Cebolla.—En subas ta ayer h u b o solp-

intnte pocascujaii de 5 's las que .sacarrtn 
5che i ines 9 peniques . ,^..i 

Noíhay n i n g u n a nueva l legada y algún is 
remesas viejas han sido vendidas pr ivada­
mente á 5 chel ines 9 pen iques y 6 chel ines 
ia gruesa y pequeña respect ivamente . 

Mañana será ofrecido el «Santa Floreni í -
na» y ant ic ipo sacar 6 chel ines y 6 chelinies 
3 pen iques . . " ! 

I^as cajas que t rae el «Cid» también t|a-, 
iftn buenos resu l tados , pero después de 
vendidas és tas los precios para las siguieín-
tes l legadas dependerán en te ramente de Ibs 
embarques de Valencia y del t iempo aqu í , 
pero por el momento la perspect iva no es 
mala . 

Tenemos en puerto los vapores «Carnet» , 
«Stork», «Elsa» y *Segovia», pero no toi^'os 
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"EL ALCALDE DE ZALAMEA,, 
Tan d i spara tado sería suponer la posibi­

lidad de t jue Franc isco P iza r ro hub ié rase 
encont rado en Pe rú con repúbl icas perfec­
tamente o rgan izadas , como pretender iui-
plantar en la modffrháTFrancia una ol igar­
quía absoluta sin más fundamentos que la 
brutal idad de la fuerza y la ospiritiuilidafi 
del derecho ^ivincK 

Í , \ iV|!f( i í«^í( |ue:sí ' l -Bueno. Puetí hay gUlén 
s e ' e m ^ á \ k ' ^ i (téiftos\ríírno4,Ia i iefésídm; 

ÍJ i.:)í>','i, ito! j .OJ-.a 

maravi l losa mezcla en que no se s abe qoe 
admira r más , si el dolor de las frases que 
re t ra tan los pur í s imos sen t imientos de la 
mujer físicamenle u l t ra jada ó el vir i l apos­
trofe lanzado por iina h e m b r a Sobre el ré-
éuerdo del infame violador. Aquel la oti*a 
del acto tercero en que 'Do» Jvoi^etorturd'y 
retuerce sus protes tas de h o m b r e h o n r a d o 
por honor á la mi l i ta i 'd i sc ip l ina , muesti-a 
sub l ime és del rigoristiio cori q u e Calderón 

de que hoy se escr iban d r a m l i s y conK'(ii»> ^e ̂ sometió á la verdad I rg ica de un caráte-
del mismo modo y con las uiisi.ms tende. j - ^er- El momento-en que Pedro Crespo d k -

1;>|F. Va éonsejoíi á su HÍJó pa ra que éáte empret i -
(ia honrado riiftibo 'en su exis tencia 'de 
hombre independiehte , proporciona al es­
pectador la in lens ís ima emoción de ver 
como un padre úma'ilte sabe tener sccoá siis 
ojos en t a n l ¿ que cumple con el deber ée 
inculcar en el con t inuador de sn vida lo 
único que puede darle,8u credo inmacu lado 
y su experiencia senil . El sobe ib io laconis ­
mo coü que el jiícaícíe m a n i ñ e s ' a su concep­
to del honor en los popular izados versos 

ál RtAv la iiBciciida y I» vida 
se ha lie dar; pero el lionor 
88 patriuiütnü del aliua, 
y «I alma solo es do Dios..,, 

es tan difícil a la rde de concis ión poét ica , 
que nadie , has ta Campoamor , aupo hacer 
después de Calderón. 

Y.. . ¿á que' .seguir? Sí á c i tar bellezas fue­
ra, me vería precisado á recordar c a s i 
todas las escenas del d r a m a . 

Pe ro no quiero g u a r d a r s i lencio sobre 
una cosa. Y e s , que en la refundición que 
Borras h a represen tado de modo t a n adftii-

Teatro Hornea 

cías que Lope ó Morcfo VfMtiero'» en 
suyas , y hay quién prelen^ie j i izi t ir la-
obras d o D . Pedro Cil í leróh con el criLeri». 
psicológico y ar t í s t ico 'propio del s ¡g !»XX 

Defecto capi ta l í s imo es éste que , ilesvij-
luando por completo el concepto del A<te 
dramát ioo, h a venido genera l izándose é 
invadiendo pos i t ivas intel igencias (capaces 

[pa ra g r andes empresas pero imped idas 
para borrar la influencia d e l presente) b a s ­
ta llegar á engendrar un s is tema de crítica 
parricida que lia tenido el a t rev imien to he­
rético de negar los méri tos de Cervantes , 
después dé lanzar sus a n a t e m a s sobre ICs 
gigautes que al lado "del Manco de Lepan to 
resultan enaínos. *' •' í ' " ' ^ * 

Ello pasará , sin dejar m a s h u é l í a s ' q ú e la 
vergüenza de quienes lo kícieren y la com­
pasión de qu ienes lo preseticiare» ó io su­
pieren, que mal pueden vivir en ínt imo 
consorcio la envidiosa iijipotencia de indivi­
dual idades microscópicas con ql concienzu­
do respeto y la generosa admirac ión de una i - r — — . — « - ^ 
h u m a n i d a d agradecida á aquel los que pro-1 rabie , supo el gran Ayala poner m a n o e n ' l a 

l c u r a r o n 8 u e n g r a n d e c . i m i e n t o , v a l i d o s d e 3 u s | o b r a de Calderón de la Barca con m;>estria 
I inconmensurab les y ar t í s t icas energías . I ^̂ an s ingula r que , lejos de empequeñecer a l 

Sirva lo e.tpuéátó de úti l adver tencia á | genio creador , consiguió bor ra r le m u c h o s 

«.« 

« i ' 

; negar la , podr ía apos ta r se por lo pr imero , 

s i n g randes temores á sufrir una equivoca­

ción l amentab le . 
Hay que ver la agres iva acometividad 

n ipona , pa ra comprender la reflexiva acti­
tud a taer icaua . Los Es t ados Unidos pro­
vocadores de la desven tu rada España , no 
Bon los que hoy se a m e d r a n t a n an te las fu 
* „ ..-^».i;M^iin/^í.ia /»on un nAÍ<4 oriental 

*h 
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EXTRANJERAS 
ú ou , r:'--. I P E B . S I A i 

A t u r a s cont ingencias con u n pais or ien ta l . 

' , , A q u e l l o s m a r c h a b a n sobre seguros a u n a 
vic tor ia y éstos temen á los riesgos de un 
error de estadís t icas gue r re ras . La dife­
rencia que media en t re a m b o s es demasia­
d a ostensible para que se repare en ella. 
Y no se crea con es to , pese á los pesimis­
m o s , que los j aponeses se t ienen comida 
de a n t e m a n o la par t ida ; semejante cosa es 
m u y problemát ica aún y podría sufrir ra­
dicales t r ans formac iones . 

En el futuro caso de una guer ra con los 
amer icanos , aquie tado como está el impe­
rio r u s o , s u r g i r á nueya taen te el conflicto 
d ip lomát ico ent re Rus ia y el J a p ó n , reivin-
«iícando aquel la a l gunos derechos en los 
que tuvo que ceder y poniéndose en si tua-
c ióa de conseguir los por todos los medios 
posibles. Además , n i los amer icanos es tán 

an indefensos ni una guer ra les atemoriza­
b a en ex t remo. De no es tar t a n dis tanc ia 

SU. 

• V 

IKU' 

El conflicto en t re ©!|Parlainenlo y Ids po­
deres persas , ocul to en un principio por 
un sent imiento de discreción de los repre­
sentantes l iberales del pa ís , que no quer ían 
que el criterio sostenido por el gobierno se 
juzgase como una pro tes ta por la corona­
ción del nuevo S h a h , h a es ta l lado a l í in . ; La 
ruda oposición dé a lgunos minis t ros a qué 
se ap roba ra n las reformas rec lamadas por 
los d ipu tados de la izquierda del P a r l a ­
mento, abocando el conflicto, lo han enre­
dado de tal manera que hoy por hoy es 
imposible que vuelva á reinar ent re a m b o s 
par t idos la concordia . 

P a r a nadie son un mister io las conferen­
cias ce lebradas antes de la r u p t u r a defini­
t iva csiitr* los reformistas j^ los apegados á 
las an t i guas cos tumbres del país . Estos, sin 
c e s a r e n su oposición, cau te losamente , co­
nociendo las fuerzas*foraiídablea del adver­
sar io , p rocuraron gana r se á los menos 
rehacios al viejo s i s tema de la polí t iea, es­
perando ap las ta r al an tagon i s t a con sus 
propias fuerzas. Pe ro el t rabajo les fué 
inút i l . Y como tenia q u e suceder lógica­
mente , estal ló el conflicto, m á s temible pa 

ra el minis ter io que lo que creyó éste en un 
pr inc ip io . • ' 

No podía aer d e otr© modo. Loa* refor­
mis tas , representado todo el Su r y Este de 

La dramát ica de Guimerá , por la in ten­
sidad de concepción y por la fortaleza de 
caracteres , requiere un ta lento arl ist íco de 
pr imera . Sucede de es te , modo, que los 
tr iunfadores en su manera, vencen por la 
valía verdad y no por el fingimiento. Bo­
r r a s y la Cobeña, que son ' admirab les in-
telrprelés de su tea t ro , se han revelado 
| i e m p r e como lo que son : como dos talen-
jiofij&etdraraa. Y es ta impres ión se confir­
mó anoche con «María-Rosa.» 

La dificultad i nmensa que presenta el 
tipo do «Ramón», Bor r a s , con su genial 
percepción a r t í s t i c a , la sa lvó desde el pri­
mer m o m e n t o , mos t r ándose cau tamente 
amoroso en el ac to pr imero , con s u s toque» 
de remord imien tos , que le valieron una 

tovac ión i n m e n s a en el l amoso «mutis.» 
Después en el s egundo , de más dificultad 
ar t í s t ica , desenvolvió maravi l losamente su 
papel , l legando al tercero, donde , en la 
famosa comi lona , en la bor rachera , hizo 
maravi l las , p re sen tándonos á un beodo de 
manera inmi lab le , que llegó yá á lo úl t imo 
en la famosa muer t e , en la que será dlHcll 
igua la r lo . 

La Cobeña, en su papel dificilísimo de 
«María-Rosa», es luvoadmirab la . Pa ra que el 
movimiento anímico que la impele y la re­
chaza al mismo t iempo de «Ramón» es tu­
viese bien carac ter izado, hac í a falta hacer 
lo que ella hizo. El papel de Borras era di­
ficultoso, pero el de la Cobeña lo era más , 
porque el pr imero ocul taba por ins t in to y 
la segunda por convicción, ofreciéndonots 
el espectáculo de u n a lucha de afectos im­
posible de ser exter ior izada á menos de no 
tenerse el talento de la r enombrada actr iz . 

los que; honríuulo es tas l íneas , se síentaii 
e8timula<los á d i scur r i r por su ¡propia cuen­
ta, acerca d e obras como la que Enr ique 
Bor ras representó en nues t ro Tea t ro la no­
che del domingo , con la admirab le mniiera 
que todos ap laudie ron y que me recordó, 
reverdeciendo an t iguas emociones esté­
t icas, el Pedro Crespo del inolvidable Vico. 

* 
* * 

Imposible h a feídó, por mas que en ello 

defectos y resa l tar no pocas bondades . Dí­
ganlo , s ino , la división de los actos , la s u ­
presión de a lgunas escenas , la modifica­
ción de u n c u n d r o in r lu ído p o r é í en el acto 
segundo y la teat ra l te rminac ión del d r a m a , 
erapequeflecrda en el original por acomoda­
ticia expres ión muy de moda en los t iem­
pos de Calderón. 

Pocas pa l ab ra s parajterminaT. El «Teatro» 

se ha puesto empeño denodado , aver iguar *ie Calderón de l a -Barca es b u e n o p a r a e s t u 
eon certeza indubi tab le el número exac to^Hado,e3 art íst ico pa ra sen t ido , es i n m e n s o 
de obras escénicas escr i tas por D. Peqlro | para admirado , pero es inadmis ib le p a r a 
Calderón de la Barca . De u n cen tenar pa­
san las que su firma autént ica l levan: de 

' nues t ra época. Defectos t iene que le son in­
trínsecos, pero muchas de sus bel lezas os-

otro centenar las que se le a t r ibuyen sin 
fundamento serio; y á dos docenas llegan 
aquel las en las cuales se supone su colabo­
ración. E l ac tua l D u q u e d é Veragua pudie­
ra reconst rui r mejor que nadie l a his tor ia 
ar t ís t ica del ins igne d rama tu rgo . A sus an­
tecesores envió el mismo Calderón una lis­
ta de sus obras y base seria ésa, para l imi­
tarse á coleccionar las que con poster ior i ­
dad escr ibiera . I 

De producción tan intensa, de fecundidad 
tan asomhrosa , cataeá (ihtderóii 11 gtoí ía de 
que sean m a c h o s los d r a m a s cons iderados 
como j o y a s literaria&.y pen lurab ies á t ra­
vés del t iempo y (íe* las t ransformaciones 
del Arte . Ent re ellos, entre los más conoci­
dos, entr« los que no h a n muer to , en t re los 
que todavía provocan el en tus i a smo d( j lps 
públicos al pa r que la áñimaciói i <íei iB i 
Crítica, Sl'Alealda de Zalamea figura en 
primer l u g a r , , : 

Cierto que en él no hay una creación tan 
imponente como el Segismundo de La vida 
es sueño; cierto que en él no se e n c u e n t r a 
el donai re que dei rocha en Casa con dos 

Así ocurr ió que cuando se dá cuen ta de |¿jMer¿as mala es de guardar; Cierto qua en 

• ' " " " «xi remo. De no es tar l a n uis iancia- •"'->-"> ^-t- — . ' ' . , , , 
d a s s u s un idades «ava le s , hace s e m a n a s la nac ión , por u n a potencia formidable 
a u e e l c o n f i i « t « v . . . u : - . . - i . n j „ caoaz de der r iba r a un minis ter io menos que el conflicto h u b l ¡ ¡ ¡ su rg ido , l legando 
h a s t a el «eaaus belli». 

^ ^ la h o r a Ptesente , s in declamaciones 
t on ta s , en la forma a u e h;^^ «i i - i , . , ^"® nizo el J a p ó n , los 
arsena les yaHqui8, t rabajaa incansab lemen­
te , el ejercito se hace de a r m a m e n t o moder­
no y los buques h m p i a n fondos y se apro 
v is ionan . En caso de que U dip lomacia nó 
a ta je nuevamen te los acontec imientos , 
ap lazándolos , den t ro de var ias s e m a n a s a^ 
«ncont ra ran como enemigos los países que 
hoy Be mi ran con recelo, afilando l as ga­
i t a s . 

L a s c a u s a s de ésto no pueden ser más «ci 
vi l izadas». Aque l d icho de Vollaire de que 
«en l a s g u e r r a s no se t r a t a mas que de ro­
bar» , v a á cumpl i r se o t ra vez. Loa pa í ses 1 
c u l t o s se empeñan en demos t r a r lo cont ra 
rÍ9 i.9 lo q u e p r e f o a u ^ u ^ §uii.>u-ffix;:( t -

capaz de der r iba r á un minis ter io méños 
mezquino que el t radic ional is ta . P o r eso 
se h a n decidido á las resoluciones extre­
mas , y es indudab le q;ue t r iunfa rán . 

Mientras , se con ten tan con defender la's 
combat idas reformas del mejor modo de 
que podían hacer lo : oyendo como quienea 
oyen llover leer los cacareados proyectos 
económicos del Gobierno, que agoniza a in 
ver ap robado n a d a suyo . -̂  ;; . 

, , .q . . ,d« .^^ ' ,K ..^. 

Rovista de mercados 
LONDRES 

Naran ja .—En venta ayer u n a s 7.000 
j a s na ran ja eX-vapor «Pol lux». 

Ceietwo i^oétit parlitJípér i los seftorci 

su afección, el gr i to de su conciencia , 1 
sincer idad de su pensamien to que lucha 
por (?op8ervar la imagen y el a m o r del ma­
r ido muer to , es violento y hace ver que no 
obrar ía de otro modo una mujer «honrada» 
en condiciones y c i r cuns tanc ias aná ­
logas . 

En su declamado del ac to p r ime ro , en su 
lucha con la conciencia en el segundo y en 
la venganza del tercero, e s tuvo á u n a al­
tu ra i n m e n s a , y no pudiéndose expresar ni 
a u n amon tonando todos loa adje t ivos del 
diccionar io . 

La Sra . Boisgontier y los S í e s . R e q u e n a 
y Diaz Adame es tuvieron m u y bien , con­
t r ibuyendo a l excelente con jun to . 

P a r a esta noche se a n u n c i a el d r a m a de 
Rus iñü l t i tu lado «El Místico.» 

ca- E L D E M Ó C R A T A Be h a l j * d * 
v e u t a e a « i k l o s k o d « I R F i a s » d e 
J o i i f i r < . 

él se extrCtíia el machaqueo de una vejrsifi 
cación muy uniforme (defecto común eii 
Calderónj; cierto que la fái)uía está diluida 
por su au tor cou más desigu^l ' iad <íé ^*'^'"' 
po que en o t ras de áus obras . , . , pero e9 de 
tal magni tud la tlgnmde Peiró Crespo; «* 
lan h u m a n o el motivo dranKÍtico; si; re.s-, 
pira tal ambiento de juaüo ia en todo el 
l írama; 80 amalgaman de tal modo las sú­
plicas del padre qlié busca reparo p a r a la 
honra de su hija, c o n l a inflexible voluntad 
del que sabe encontrar cas t igo que vengan­
za no parezca; es tán t an bien de l ineados 
los caracteres desde el pr inc ip io h a s t a el fin 
(cosa rara en Calderón), p r inc ipa lmen te el 
del Alfaide, que , declaro por mi parte , . la 
superior idad de este d r a m a por enc ima de 
todos sus h e r m a n o s . 

Hay , a d e m á s , bellezas rie coii-jnoto q«e 
superan á . las i u ^ c e l e b i ; a d i ¿ de l inmprUil 
poeta. La escena en que Isabel refiere á su 
padre los detal les d« s u d e s h o n r a , es u n a 

curecidas quedar ían boy, si las j u z g á r a ­
mos á t ravés de nues t ros t emperamentos . 

Fué Calderón h o m b r e nacido de noble 
familia que cuidó con g ran esmero de s u 
educación; adqui r ió conocimientos sociales 
en el mundo e legante de su época, que le 
agasajó¿|eou ca r iño , y se impres ionó, s in 
querer lo , por u a medio ambien te tan falso 
como el que caracterizó á las cor tes de 
Feli jwlV y Gáiioá ü . Su legí t imo afán de 
producir para no qu !dar..ía conver t ido eu 
mediocr idad, la confianza j ustiflcada que 
en su propio ta lento tenía , y algo de emu-
laojóp, ¡debflR .ali trlju/ifal r e su l t ado que 
Lope de Vega ob tuvo pur sal irse del co­
mún sent i r de aquel los t iemp.w, le induje­
ron á falsear^síia proplas iól iser^aeloées e n 
busca dy notor iedad pronta y manifiesta. 
^ así jip hnbí^ra Mi^>, no lii 'oría escri to 
sus coais i ias 'aeróica-* y f i n t U t i c a s sobre 
bases tan falsas é ineficaces cómo Sentirá-
mis, el Piíantt As Mantihh y la Gran Ce-
«ofíia; "si asi no hubiar.* .-iid >, h ibr ía m o ­
derado el ímpetu dd su fanUi-iía pa ra no 
empoqueñrfCir el m.MÍta soh-e^atí t iate de 
obras lan horm )-Í.»S co.no Lx Dimi <ia^.n-
de, 'Eiestrely.á onces, Nt ¡%vj harlai con 
elantor y Po<)r está qii3 estaba; si así no 
hubie ra s i d ) , ' h i b r i . i c u í d a l o m í - ! . d e la 
verdad de su-» in ijere^ qu \ en H;I in ineusa 

j 'miiyari», h a b í a n l o mismo que sus hora-
breí^; si aní no, hub ie ra s i l . ) , n o ha­
br ía dedicad,) t ) i i i su «tención a l a r ­
tificio dr.imáti.ío, def.^f.to en él t an ca-
i)ita1 qu? , como decía M.irtín.^z da la Rosa , 
l l e ^ \ en mucho-i d e s u s d r a m a s á imposibi ­
l i tarle desa tar el nudo de la obra que cor ta 
de modo bru-<co é inesperado . 

Disculpemos, sin embargo , s u s m ü l t i p l e a 
defectos, do lámonos de s u s torchlos con­
ceptos s intét icos y admi remos s u s creacio­
nes a r t í s t icas , r indiendo h o m e n a j e a qu ien 
supo mantener su n o m b r e á t ravés de los 
«ligios. Pero , a p a r t é m o n o s de su doctr ina y 
de sUs procedimientos ,para buscar la b^iie-
jsaenelj inico sit io donde puedeencon t ra r se : 
en lo real , eu Ip ve rdadero , en io n a t u r a l . 

' • M R . FOUET 


